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Gestión de los desechos
	Resumen
El presente informe se ha remitido al Consejo/Foro en su 25º período de sesiones de conformidad con los párrafos 3 y 4 de la decisión SS.X/1 de 22 de febrero de 2008, con el propósito de facilitar el examen por parte del Consejo/Foro de los temas programáticos significativos planteados en el informe del Director Ejecutivo sobre la gestión de los desechos, remitido al Consejo/Foro en su décimo período extraordinario de sesiones.  El presente documento constituye un informe completo sobre la aplicación de la decisión 24/5 de 9 de febrero de 2007 sobre la gestión de los desechos, tal como se había solicitado en la decisión SS.X/1.




Gestión de los desechos
I.
Proyecto de decisión 

1. El Consejo de Administración tal vez desee considerar la adopción de una decisión del siguiente tenor:


El Consejo de Administración, 
Recordando sus decisiones 24/5 de 9 de febrero de 2007 y SS.X/1 de 22 de febrero de 2008 sobre la gestión de los desechos,


Recordando también la estrategia de mediano plazo para 2010-2013 del Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente, aprobada por la decisión SS.X/3 (Estrategia de mediano plazo para 2010-2013) de 22 de febrero de 2008,

Toma nota del informe del Director Ejecutivo que resume las actividades emprendidas por el 

Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente en el contexto de la aplicación de la decisión SS.X/1.

II.
Examen de la labor
A.
Introducción 

2. El rápido aumento del volumen y los tipos de desechos sólidos y la generación de desechos peligrosos, debido principalmente al crecimiento económico, la urbanización, la industrialización y la 
falta de infraestructuras físicas e institucionales, representan un problema creciente para los gobiernos 
tanto nacionales como locales, así como para las autoridades municipales, en sus iniciativas para asegurar una gestión eficaz y sostenible de los desechos.  A pesar de los esfuerzos considerables que 
realizan muchos gobiernos y organizaciones y organismos internacionales y nacionales para afrontar los 
problemas relacionados con los desechos, en un intento de minimizar los desechos en la etapa anterior 
a su generación y tratarlos en la etapa posterior a su generación, los informes internacionales indican 
que todavía existen deficiencias importantes que es necesario superar en esta esfera.
3. De conformidad con el Plan de Aplicación de las decisiones de la Cumbre Mundial para el Desarrollo Sostenible, el Marco Decenal de Programas sobre Consumo y Producción Sostenibles (el Proceso de Marrakech), el Grupo Internacional de Expertos encargado de examinar la gestión sostenible de recursos y las peticiones formuladas al Consejo de Administración/Foro Ambiental 
Mundial a Nivel Ministerial durante su período extraordinario de sesiones celebrado en Jeju (República de Corea), el Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA), en colaboración con sus asociados, se propone ampliar e intensificar sus actividades en la esfera de la gestión de los desechos.  Centrará sus esfuerzos en la ejecución de programas concretos a nivel nacional y local; la comprensión científica de las sinergias entre incremento de recursos y gestión de desechos, con el fin de desvincular el crecimiento económico de la generación de desechos y sus consecuencias medioambientales; la promoción de medios para la prevención de la generación de desechos; la iniciativa de las “3R” (reducir, reutilizar y reciclar), y la producción menos contaminante a nivel internacional.  Como apoyo al Plan Estratégico de Bali para el apoyo tecnológico y la creación de capacidad, las actividades del PNUMA se dirigirán fundamentalmente a la creación de capacidad y prestarán apoyo a la identificación, valoración y aplicación de tecnologías a nivel nacional y local.

4. El presente informe, elaborado mediante consulta con organizaciones pertinentes, pretende determinar las necesidades y deficiencias en la esfera de la gestión de los desechos.  Antes de su publicación, se distribuyó un proyecto de documento y se pidieron comentarios y otras informaciones, utilizando incluso la interacción personal siempre que fue posible.  Durante la elaboración del informe, la secretaría del Convenio de Basilea sobre el control de los movimientos transfronterizos, de desechos peligrosos y su eliminación, que se considera un marco mundial importante para los desechos 
peligrosos y de otro tipo, proporcionó información sobre sus actividades.  Se llevó a cabo una
valoración de las actividades y programas emprendidos por diversas organizaciones internacionales con 
el fin de identificar esferas que requieren mayor esfuerzo y apoyo para ayudar a los países a mejorar sus 
sistemas de gestión de desechos.  El informe también ayudará al PNUMA a crear sinergias con los 
gobiernos y organizaciones y organismos internacionales y nacionales.

5. Este análisis no incluye los organismos de desarrollo bilaterales o nacionales, ni se ocupa de las 
actividades de las organizaciones no gubernamentales.  La información aportada se refiere generalmente 
a las situaciones en países en desarrollo, y tal vez no se aplique a los países desarrollados.  Dado que los 
gobiernos han establecido, y controlan estrictamente, sistemas especiales para la gestión de los desechos 
nucleares, desechos del espacio y desechos relacionados con armas químicas, estos tipos de desechos 
quedan fuera del alcance del presente análisis.

B.
Desechos
6. Existen varias categorías de desechos, de acuerdo con diferentes definiciones y criterios
.  A los 
efectos de este documento, los desechos peligrosos y otros desechos se clasifican genéricamente de la 
siguiente forma:

a) Desechos municipales procedentes de hogares y centros comerciales.  Incluyen tanto 
desechos inocuos (p.ej., desechos orgánicos, tejidos y papel) como desechos peligrosos (p.ej., pilas, 
envases de pintura y mezclas de aceites);
b) Desechos industriales derivados de procesos o de fabricación y servicios.  Incluyen desechos inocuos, como desechos orgánicos, tejidos y papel, además de desechos peligrosos y lodo procedentes de plantas de tratamiento de aguas residuales;
c) Desechos peligrosos históricos, cuya producción ha cesado, como bifenilos policlorados, 
terfenilos policlorados, bifenilos polibromados y sustancias que agotan la capa de ozono;
d) Equipos en fase final de su ciclo de vida, productos y aparatos desechados, como aparatos eléctricos y electrónicos (junto con sus periféricos y repuestos), y vehículos automotores, que constituyen los flujos emergentes de desechos electrónicos y de vehículos en fase final (que se consideran normalmente por separado).  Algunos de estos productos y aparatos desechados pueden acabar entre los desperdicios municipales;
e) Desechos de laboratorios y centros sanitarios, como hospitales y clínicas; dispensarios 
médicos y de enfermería, y consultas;
f) Desechos de la construcción y la demolición como consecuencia de obras de construcción o renovación de edificios, y desechos generados por catástrofes;
g) Desechos agrícolas, residuos de cosechas, desechos de abonos y productos químicos, como plaguicidas; entre ellos, contaminantes orgánicos persistentes, bifenilos policlorados y sustancias que agotan la capa de ozono;
h) Desechos relacionados con actividades marinas, como basura marina, productos vertidos 
al mar, desechos terrestres eliminados en el mar y desechos del desmantelamiento y reciclado de embarcaciones.
7. En muchos países en desarrollo, debido a la falta de concienciación y capacidad y a la 
separación deficiente de los desechos domésticos y municipales, los desechos peligrosos se mezclan a menudo con los desechos domésticos y municipales y se eliminan conjuntamente de forma descontrolada.  Estas prácticas indebidas, entre otras, contaminan las aguas  subterráneas y plantean riesgos de salud para el personal de las instalaciones de desecho.  Comprendiendo la importancia de este problema, el Convenio de Basilea reconoció la necesidad de considerar el concepto de gestión integrada de desechos al abordar el tema de la gestión ecológica de los desechos peligrosos y otros desechos, especialmente en los pequeños Estados insulares en desarrollo y en los países menos desarrollados.

C.
Repercusiones de los desechos

8. El aumento en la cantidad de desechos y el incremento concomitante en los peligros que plantean está afectando gravemente al medio ambiente mundial y local, los recursos naturales, la salud pública y las economías y condiciones de vida locales, y, de esta forma, está obstaculizando la 
consecución de los Objetivos de Desarrollo del Milenio pertinentes.  Diversas enfermedades, incluso cánceres, son consecuencia de la exposición a emisiones peligrosas, procedentes principalmente de la quema a cielo abierto y la incineración de desechos con métodos inadecuados.  Las comunidades que viven cerca de vertederos padecen la suciedad, el olor y la presencia de insectos y ratas propios de estas 
condiciones.  Los trabajadores de los basureros se encuentran en una situación de riesgo aún mayor.

9. Los desechos acumulados a lo largo de decenios y los productos de lixiviación de los vertederos y depósitos de basura no controlados han contaminado las aguas subterráneas y el suelo en todo el mundo.  El vertido de desechos en ríos, lagos y mares ha causado daños que ponen en peligro la agricultura, el abastecimiento de agua y el sustento de las personas que dependen de estos sistemas acuáticos.  Los desechos atascan los sistemas de alcantarillado y de riego, lo cual, a su vez, perjudica la infraestructura y la economía local.

10. Los vertederos y depósitos de basura que no cumplen normas de seguridad emiten metano, además de otros gases, que es uno de los principales gases de efecto invernadero asociado al cambio climático.  Promover la gestión moderna de los desechos en los países puede contribuir de forma significativa a reducir los gases de efecto invernadero a nivel mundial.  Del mismo modo, los desechos de las obras de construcción representan una oportunidad perdida para reducir las emisiones de gases de efecto invernadero, ya que la reutilización o reciclado de algunos componentes, como el acero, aluminio y hormigón, es más eficiente desde un punto de vista energético que el uso de materiales nuevos.  El metano, que es altamente inflamable, ha sido la causa de accidentes repetidos que han provocado incendios, explosiones y derrumbamientos en vertederos y depósitos de basura.  Por ejemplo, más de 200 personas fallecieron y cientos resultaron heridas cuando se desmoronó el vertedero de Payatas (Filipinas) en 2000
.
11. En el caso de muchos componentes de los flujos de desechos (como plásticos, metales y vidrio), y en el caso de algunos de los propios flujos de desechos (como los desechos electrónicos), los efectos sobre el medio ambiente no son sólo resultado de los procesos de tratamiento y eliminación de los desechos, sino que también se derivan indirectamente de la pérdida de recursos potenciales dentro del ciclo económico.  Esto significa que tales recursos tienen que producirse de nuevo a partir de materiales vírgenes (a menudo no renovables); así, no sólo se agota la base inestimable de recursos naturales, sino que también se perpetúa el ciclo vicioso de degradación medioambiental y agotamiento de recursos.  La demanda resultante y cada vez mayor de recursos convierte la gestión de los desechos en un problema mundial.

D.
Volumen de los desechos

12. Se estima que, en 2004, la cantidad total de desechos sólidos municipales generados en todo el mundo alcanzó los 1.840 millones de toneladas, lo que supone un incremento del 7% respecto al total de 2003 (Informe del Mercado Mundial de Gestión de Desechos, 2004)
.  Se estima, asimismo, que entre 2004 y 2008 la generación de desechos municipales a nivel mundial aumentará un 31,1%, lo que representa un incremento porcentual anual del 7%.

13. Los analistas del Convenio de Basilea, basándose en informes incompletos proporcionados por las Partes del Convenio, calcularon que en 2000 y 2001 se generaron, respectivamente, unos 318 y 338 millones de toneladas de desechos peligrosos y otros desechos
.  En muchos países, los desechos del sector sanitario se clasifican como una subcategoría de desechos peligrosos.  La Organización Mundial de la Salud (OMS) estima que, en la mayoría de los países de ingresos bajos, los desechos totales del sector sanitario oscilan entre 0,5 kg y 3 kg por persona y año
.
14. Es difícil evaluar la cantidad de desechos industriales generados mundialmente.  Se dispone de estimaciones para Australia, Brasil, Canadá, China, Estados Unidos de América, Japón, México, República de Corea, Tailandia y la Unión Europea.  El volumen de desechos industriales no peligrosos en esos países oscila entre 1.100 y 1.800 millones de toneladas
.  No se dispone de datos recientes y fiables para la Federación de Rusia, mientras que las estimaciones para China son de 315 millones a 1.000 millones de toneladas.  El Organismo de Protección Ambiental de los Estados Unidos estima que las plantas industriales de ese país generan y eliminan cada año unos 7.600 millones de toneladas de desechos sólidos industriales no peligrosos
.  Esto demuestra claramente las grandes lagunas que existen a la hora de calcular la cantidad de desechos industriales a nivel mundial.

15. El término «desechos especiales» hace referencia a los flujos de desechos que plantean problemas particulares y cuya gestión requiere la adopción de políticas y reglamentaciones específicas.  Entre ellos figuran los desechos peligrosos, los desechos electrónicos
 y los vehículos motores al final de su ciclo de vida, por citar tan sólo unos pocos.  Se estima que la cantidad de desechos peligrosos en países seleccionados (Canadá, China, Estados Unidos, India, Japón, México, República de Corea, Sudáfrica, Tailandia y la Unión Europea) se sitúa en torno a los 150 millones de toneladas.  Los desechos agrícolas y de zonas rurales incluyen tanto residuos agrícolas de biomasa como desechos peligrosos, como plaguicidas empleados.  La Unión Europea calcula que sus 27 Estados miembros  producen anualmente un total de 700 millones de toneladas de desechos agrícolas
.
16. La generación de desechos electrónicos está aumentando progresivamente debido al uso masivo de aparatos electrónicos y electrodomésticos
.  Los desechos electrónicos constituyen uno de los segmentos de crecimiento más rápido dentro del flujo de desechos: 315 millones de ordenadores personales quedaron obsoletos en 2004, mientras que en 2005 se desecharon 130 millones de teléfonos móviles.  Flujos similares de desechos en relación con agendas digitales personales, MP3 y equipos de videojuegos generan de 20 a 50 millones de toneladas de desechos electrónicos cada año en todo el mundo (lo que equivale aproximadamente a 1 kg de tales desechos por persona y año).

17. La mundialización ha elevado la disponibilidad de todo tipo de productos, lo que ha provocado un aumento igualmente significativo en los niveles de generación de desechos en todo el mundo.  Es necesario mejorar la disponibilidad de datos válidos sobre la generación de desechos procedentes de todas las fuentes, así como la presentación de informes nacionales en el marco del Convenio de Basilea.

E. 
Costo de los desechos

18. El Banco Mundial estima que, en los países en desarrollo, es habitual que las municipalidades gasten entre el 20% y el 50% de su presupuesto ordinario en la gestión de los desechos sólidos, a pesar de que sólo se recoge realmente entre el 30 y el 60% de todos los desechos sólidos urbanos y que menos del 50% de la población tiene acceso a servicios de recogida.  En la mayoría de los países en desarrollo, lo normal es que se viertan y quemen los desechos a cielo abierto
.
19. En los países de ingresos bajos, sólo la recogida de desechos absorbe el 90% de los presupuestos municipales para la gestión de desechos sólidos.  En los países de ingresos medianos, los gastos de la recogida de desechos representan entre el 50% y el 80% de los presupuestos totales.  En los países de ingresos altos, en cambio, la recogida representa menos del 10% del presupuesto, lo que permite que se destinen fondos sustanciales para plantas de tratamiento de desechos.  En estos países desarrollados, la participación de la comunidad desde el principio del proceso reduce los costos de la recogida y facilita el reciclado y la recuperación de los desechos.

20. En algunos estudios de caso se ha comprobado que, entre las regiones que gastan de 1 a 10 dólares de los Estados Unidos por persona y año en gestión de desechos, la mejora de los sistemas de eliminación (recogida completa, instalación de vertederos salubres) constituye el método más rentable para alcanzar los objetivos de una gestión ecológica de los desechos.  Las tecnologías que ya se aplican de forma general en los países desarrollados no son métodos adecuados para alcanzar los objetivos de la gestión de desechos en los países que no pueden gastar más de 10 dólares de los Estados Unidos por habitante en la recogida, el tratamiento y la eliminación de sus desechos
.
F.
Gestión de los desechos:  análisis de las necesidades

21. Se ha llevado a cabo un análisis de las necesidades a nivel normativo y reglamentario, técnico, financiero, social e institucional.  Además, habida cuenta de que las necesidades pueden variar a nivel mundial, regional, nacional o local, se ha realizado un análisis diferenciado siempre que ha sido necesario.

a) A nivel normativo y reglamentario:

i) Se requiere una mayor claridad conceptual, apoyada por estrategias de aplicación práctica, para poder crear sinergias entre incremento de recursos y gestión de desechos.  Son necesarias iniciativas de sensibilización y generación de capacidad en esferas tales como la prevención de la generación de desechos, la iniciativa de las “3R”, la producción menos contaminante y la gestión sostenible de los materiales;
ii) Es necesario reforzar y ampliar los marcos normativos nacionales que permitan centrar más la atención en la gestión integrada de recursos que en la aplicación de métodos de tratamiento de etapa final.  A nivel local es necesario elaborar y poner en práctica estrategias y planes de acción para la gestión integrada de los desechos en las municipalidades, especialmente en los países en desarrollo.  Dados los patrones cambiantes del comercio en productos reciclables, las políticas nacionales tal vez deban coordinarse a nivel regional para mejorar el uso eficiente de los recursos;
iii) 
A nivel nacional es necesaria una aplicación efectiva de los acuerdos multilaterales y directrices relacionados con los desechos.  Hace falta elaborar leyes, reglamentos y criterios pertinentes y reforzar su observancia a nivel nacional y local;
iv) Se requieren instrumentos no reglamentarios, a nivel local, nacional o regional, para abordar las especificidades de flujos concretos de desechos y tener en cuenta las altas y bajas de la economía;
v) Ante la necesidad de garantizar la seguridad del suministro de los recursos generados a partir de desechos, deben promoverse mecanismos y medios impulsados por la industria, como el diseño apto para el reciclaje, los sistemas de servicio de productos y la refabricación;
b) Conocimiento técnico y científico:

i) Se requiere una mayor comprensión científica de las sinergias entre el incremento de recursos y la gestión de desechos;
ii) Hace falta un mejor acceso a tecnologías ecológicas de gestión de desechos y una mayor capacidad para evaluar y seleccionar dichas tecnologías.  Al mismo tiempo, se requiere un trabajo de investigación y desarrollo para adaptar esas tecnologías a las condiciones locales (por ejemplo, en lo referente a aptitudes, recursos, condiciones climáticas y cultura existentes a nivel local);
iii) Se requieren directrices técnicas, estudios de caso y proyectos piloto y de
demostración sobre gestión integrada de desechos, especialmente en los países en desarrollo.  En el caso de la gestión de desechos peligrosos, se han elaborado 
múltiples directrices técnicas, por ejemplo, en el contexto del Convenio de Basilea; sin embargo, su aplicación a nivel nacional y regional no se ha hecho efectiva
;
iv) Es necesario crear o fortalecer la capacidad a nivel local para la aplicación y operación de tecnologías de gestión de desechos, incluido el mejor uso posible de las instituciones nacionales y regionales respaldadas por las Naciones Unidas, especializadas en capacitación, creación de capacidad y transferencia de tecnologías;
c) A nivel financiero:

i) Es necesario aumentar los recursos destinados al desarrollo, puesta en marcha y 
funcionamiento de sistemas de gestión de desechos en los países en desarrollo;
ii) Es necesario desarrollar y aplicar instrumentos económicos adecuados para 
recaudar fondos destinados a la gestión de desechos, y hacer de ésta una actividad económicamente atractiva;
iii) Es necesario examinar en mayor medida las asociaciones existentes entre los 
sectores público y privado para aumentar la disponibilidad de recursos financieros y el acceso a ellos, y para satisfacer la demanda creciente de construcción y operación de sistemas de gestión de desechos;
d) A nivel social:

i) Es necesario generar un cambio de actitud y aumentar la sensibilización a todos los niveles y, en particular, entre todos los generadores de desechos, con el fin de promover la reducción al mínimo de desechos, la separación de los desechos en las fuentes y su eliminación apropiada;
ii) En los países en desarrollo, las políticas y programas de gestión de desechos deben encontrar formas de incorporar y mejorar el empleo y las condiciones 
laborales de los sectores vulnerables de la sociedad; en particular los basureros, traperos y cartoneros;
iii) Es necesario reforzar y hacer más efectiva la participación del sector privado y las comunidades locales en el desarrollo, el establecimiento y la puesta en práctica de sistemas de gestión de desechos;
e) A nivel institucional:

i) A nivel nacional es necesario un fortalecimiento institucional y la creación de capacidad para posibilitar la labor en los aspectos normativos, técnicos, financieros y sociales;
ii) A nivel local, es necesario crear o fortalecer la capacidad institucional para aumentar la sensibilización y desarrollar recursos humanos para la gestión de desechos.
G.
Actores clave y principales iniciativas

22. Los principales actores en la gestión internacional de los desechos, ya sea a nivel mundial, regional, nacional o local, son el PNUMA y algunos de los acuerdos multilaterales administrados por el Programa; a saber, el Convenio de Basilea, el Convenio de Estocolmo sobre Contaminantes Orgánicos Persistentes, el Convenio de Viena para la Protección de la Capa de Ozono y el Protocolo de Montreal relativo a las sustancias que agotan la capa de ozono, junto con algunos de los programas de acción establecidos por el PNUMA, como el Programa Mundial de Acción para la Protección del Medio Marino frente a Actividades de Origen Terrestre y el Programa de los Mares Regionales.
23. Otros organismos de las Naciones Unidas que se ocupan de diversos aspectos de la gestión de los desechos son el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), la OMS, la Organización Marítima Internacional (OMI), el Programa de las Naciones Unidas para los Asentamientos Humanos (ONU-Hábitat), el Centro de las Naciones Unidas para el Desarrollo Regional (CNUDR) y la Organización de las Naciones Unidas para el Desarrollo Industrial (ONUDI), y, en menor medida, las comisiones económicas y sociales en las distintas regiones.  Un agente clave, entre otras organizaciones internacionales, es la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE).
24. Además, hay diversas instituciones financieras internacionales que llevan a cabo tareas relacionadas con la gestión de desechos; en concreto, el Grupo del Banco Mundial (el Banco Internacional de Reconstrucción y Fomento (BIRF), la Asociación Internacional de Fomento (AIF), la Corporación Financiera Internacional (CFI) y el Fondo Prototipo para el Carbono (FPC)) y los bancos de desarrollo regionales, como el Banco Asiático de Desarrollo (BAsD), el Banco Europeo de Reconstrucción y Fomento (EBRD), el Banco Interamericano de Desarrollo (BID) y el Banco Africano de Desarrollo (BAfD).  El Banco Mundial, en particular, ha preparado varias directrices y programas de formación y ha llevado a cabo numerosos estudios.
25. En el cuadro 1 se resumen los principales interesados directos que trabajan en diversos aspectos de las necesidades de gestión de desechos, de acuerdo con la información de sus sitios web.  La labor que están realizando o que planean realizar se ha analizado en dos fases distintas:  primera, la etapa anterior a la generación dentro de la cadena de los desechos (antes de que los recursos se conviertan realmente en desechos), que abarca la reducción al mínimo de los desechos, una producción menos contaminante y la reducción, reutilización y reciclado, y, segunda, la etapa posterior a la generación de los desechos (después de que se hayan generado los desechos), que abarca el tratamiento y la eliminación de los desechos.  Además, se ha realizado una distinción entre las acciones en los diferentes niveles geográficos:  mundial, regional o nacional y local.
Cuadro 1.
Organismos que están realizando o planean realizar actividades de gestión de desechos 
	
	Etapa anterior a la generación de los desechos
	Etapa posterior a la generación de los desechos

	Ámbito/

Aspectos de las necesidades


	Mundial
	Regional/nacional
	Local
	Mundial
	Regional/nacional
	Local

	Normativo y reglamentario


	PNUMA, SCB
	OCDE, PNUMA, ONUDI, CNUDR, BAsD
	 --
	PNUMA, SCB, OMI


	OCDE, SCB, PNUD, PNUMA, ONUDI, Banco Mundial, BAsD, EBRD, BID, BAfD, ONU-Hábitat, CNUDR
	PNUMA, PNUD, ONU-Hábitat, Banco Mundial 

	Conocimiento técnico y científico
	Banco Mundial, SCB, PNUMA, UNU
	OCDE, ONUDI, PNUMA
	ONUDI, PNUMA
	SCB, OMI, PNUMA, Banco Mundial 
	OCDE, Banco Mundial, BAsD, EBRD, BID, SCB, PNUD, ONUDI, PNUMA, ONU-Hábitat
	PNUD, PNUMA, ONU-Hábitat, Banco Mundial

	Financiero
	 --
	BID, BAsD
	 --
	 --
	Banco Mundial, OCDE, EBDR
	Banco Mundial-FPC

	Social
	PNUMA
	PNUMA, CNUDR, BAsD, ONG
	ONG
	PNUMA, SCB, Banco Mundial
	PNUMA, PNUD, UNESCO, BAsD, BID, BAfD
	PNUMA, ONG, SCB

	Institucional
	Banco Mundial, PNUMA, ONUDI
	PNUMA, ONUDI, CNUDR, BAsD
	 --
	PNUMA, Banco Mundial 
	OCDE, SCB, FMAM, Banco Mundial, BAsD, EBRD, BID, BAfD, ONU-Hábitat, ONUDI, PNUMA, PNUD 
	PNUMA, PNUD, ONU-Hábitat


H. 
Necesidades relacionadas con la gestión de desechos y medida en que se están satisfaciendo
26. En el cuadro 2 se resume en la medida en que las organizaciones que realizan o planean realizar actividades en el campo de la gestión de desechos están cubriendo las necesidades de gestión de desechos determinados supra.  Se pidió información a varias organizaciones, y las respuestas recibidas se han resumido en el documento UNEP/GC.25/25/INF/29.  En el mismo documento se presentan historias de éxitos compiladas a partir de la información aportada por las organizaciones.  También se ha utilizado la información disponible en publicaciones impresas y sitios web.  En aras de la simplicidad y para facilitar la comprensión, se ha efectuado una amplia valoración cualitativa y se ha clasificado en niveles bajo, medio o alto la medida en que se han satisfecho las necesidades.
Cuadro 2

Análisis de las necesidades en la etapa anterior a la generación de desechos
	Necesidades relacionadas con la gestión de desechos
	Evaluación a nivel mundial


	Evaluación a nivel regional/nacional
	Evaluación a nivel local

	A nivel normativo y reglamentario: 

i)   Se requiere una mayor claridad conceptual, apoyada por estrategias de aplicación práctica, para poder crear sinergias entre el incremento de recursos y la gestión de desechos.  Es necesario aumentar la sensibilización y generar capacidad en esferas tales como la prevención, reducción, reutilización y reciclado de desechos, y la producción menos contaminante.


	El PNUMA ha establecido recientemente el Grupo Internacional de Expertos encargado de examinar la gestión sostenible de recursos. El Proceso de Marrakech es la principal iniciativa mundial para promover el consumo y la producción sostenibles, y se ocupa también de la gestión de desechos y la producción menos contaminante.  El Gobierno del Japón presentó la iniciativa de las “3R” (reducir, reutilizar, reciclar) en la cumbre del Grupo de los Ocho, y está trabajando actualmente para divulgarla a nivel regional.  El Convenio de Basilea ha realizado actividades sustantivas en el campo de los desechos peligrosos, y también ha obtenido logros en otras esferas.
	La OCDE ha realizado una labor considerable, pero limitada mayoritariamente a los países que la conforman.  El PNUMA y la ONUDI, a través del programa del Centro Nacional de Producción Menos Contaminante, ha cubierto las necesidades en algunos países en desarrollo.  El CNUDR ha emprendido recientemente actividades relacionadas con la iniciativa de las “3R” en algunos países.

Nivel:  medio


	Ningún esfuerzo nacional digno de mención.

Nivel:  muy bajo



	Es necesario reforzar y ampliar los marcos normativos nacionales para sustituir el método de solución de problemas cuando ya se ha planteado por el método de gestión integrada de recursos. Es necesario elaborar y poner en práctica estrategias y planes de acción para la gestión integrada de desechos, especialmente en los países en desarrollo.


	Nivel: bajo

Prácticamente ninguna actividad a nivel mundial.
Nivel:  muy bajo


	Esfuerzos esporádicos a nivel local; por ejemplo, la Ley de Producción Menos Contaminante en China.

Nivel:  bajo


	Prácticamente ninguna actividad a nivel local, excepto unos pocos proyectos piloto a cargo del PNUMA.

Nivel:  muy bajo



	A nivel nacional es necesaria la aplicación efectiva de directrices y acuerdos multilaterales relacionados con los desechos.  Hay que elaborar leyes, reglamentos y criterios pertinentes y reforzar su observancia a nivel nacional y local.


	La SCB y otras secretarías de acuerdos ambientales multilaterales pertinentes están realizando un buen trabajo en esta dirección, aunque es necesario mejorar la eficacia de la aplicación a nivel nacional.

Nivel:  alto


	Pocos organismos regionales, por ejemplo, los centros regionales del Convenio de Basilea, realizan actividades en esta esfera, pero tienen recursos limitados.

Nivel: medio


	La aplicación a nivel local de los aspectos preventivos puede ser escasa, dependiendo de las regiones.

Nivel:  bajo-medio



	Conocimiento técnico y científico:

Se requiere una mayor comprensión científica de las sinergias entre incremento de recursos y gestión de desechos con el fin de desvincular la generación de desechos de los efectos del crecimiento económico, sobre todo en flujos emergentes de desechos especiales, como los desechos  electrónicos.


	El PNUMA está llevando a cabo una evaluación de los flujos mundiales de metales, y trabaja en la desvinculación a través del Panel Internacional para la Gestión Sostenible de Recursos. La UNU dirige los esfuerzos de la iniciativa para resolver el problema de los desechos electrónicos

Nivel:  medio


	La OCDE tiene un programa sobre flujos de materiales y productividad de los recursos.

Nivel:  medio


	Ninguna iniciativa a nivel local.  Las actividades de investigación y desarrollo siguen siendo extremadamente escasas.

Nivel:  bajo



	i)   Se requiere mayor acceso a tecnologías menos contaminantes y más eficientes en cuanto a recursos, y es necesaria una mayor capacidad para valorar y seleccionar dichas tecnologías.  Al mismo tiempo, se requiere un trabajo de investigación y desarrollo para adaptar estas tecnologías a las condiciones locales (por ejemplo, en lo referente a las capacidades, los recursos, las condiciones climáticas y la cultura nivel local).

ii)   Es preciso desarrollar un marco normativo para la gestión ecológica de los desechos peligrosos y otros desechos, en el contexto del Convenio de Basilea.


	Pocas iniciativas o ninguna a nivel mundial.  Tecnologías y procesos ecológicos para desechos contaminantes orgánicos persistentes seleccionados por el Convenio de Basilea.

Nivel:  bajo


	La OCDE ha trabajado para mejorar el acceso, pero principalmente en los países que la conforman.  La ONUDI posee bases de datos sobre tecnologías preventivas, pero la información no es de última generación ni se actualiza periódicamente.  Entre las iniciativas recientes figura la creación por parte del PNUMA de un centro de conocimiento sobre las «3R» en el Instituto Asiático de Tecnología. Cooperación entre la SCB y proyectos regionales (ASP) sobre valoración de tecnologías.  El Convenio de Basilea ha elaborado un sistema de notificación nacional sobre plantas e instalaciones.

Nivel:  bajo


	Ninguna iniciativa a nivel local.  Las actividades de investigación y desarrollo siguen siendo extremadamente escasas.

Nivel:  muy bajo



	iii)   Se necesitan directrices técnicas, estudios de caso y proyectos piloto y de demostración sobre los aspectos preventivos de la gestión integrada de desechos, especialmente en los países en desarrollo.


	La SCB desarrolla múltiples iniciativas, en especial sobre flujos prioritarios de desechos. Pocas iniciativas a nivel mundial sobre los aspectos preventivos de la gestión integrada de desechos en los países en desarrollo.  El Banco Mundial ha elaborado varias directrices.

Nivel: bajo


	La SCB y el PNUMA-ONUDI, a través del programa del Centro Nacional de Producción Menos Contaminante, han elaborado diversas directrices, manuales, estudios de caso, etc., sobre aspectos preventivos.

Nivel:  alto


	La SCB y el PNUMA han emprendido unos pocos proyectos piloto y de demostración.  El PNUMA-ONUDI, a través del programa del Centro Nacional de Producción Menos Contaminante, han hecho un buen trabajo a nivel local.

Nivel:  alto



	iv)   Es preciso crear o fortalecer la capacidad a nivel local para aplicar y poner en práctica tecnologías menos contaminantes y más eficientes en cuanto a recursos.


	Ningún esfuerzo a nivel mundial.

Nivel:  muy bajo


	El PNUMA-ONUDI, a través del programa del Centro Nacional de Producción Menos Contaminante, han acrecentado y reforzado la capacidad a nivel nacional sobre tecnologías preventivas de gestión de desechos.

Nivel:  medio


	Ningún esfuerzo concertado a nivel local.

Nivel:  muy bajo



	A nivel financiero: 
i)   Debe mejorarse la disponibilidad de recursos para el desarrollo, la aplicación y puesta en funcionamiento de sistemas de prevención de la generación de desechos en los países en desarrollo.  Es necesario elaborar y poner en práctica instrumentos económicos adecuados para recaudar fondos para la prevención de la generación de desechos hacer de ésta una actividad económicamente atractiva.

	Ningún esfuerzo a nivel mundial para aumentar la disponibilidad de recursos financieros destinados a la prevención de la generación de desechos. En el contexto del Convenio de Basilea, sólo fondos voluntarios.

Nivel: muy bajo


	Los bancos regionales de desarrollo, en particular el BAsD, han establecido proyectos de asistencia técnica y préstamos específicos para cada país, así como líneas de crédito en sus regiones respectivas.  De todos modos, el número de beneficiarios es relativamente bajo.

Nivel:  bajo


	Ningún esfuerzo concertado a nivel local, excepto casos esporádicos (p.ej., en Bangladesh, Brasil y la India).

Nivel:  muy bajo

	ii)   Es necesario examinar en mayor medida las asociaciones existentes entre los sectores público y privado para aumentar la disponibilidad de recursos financieros y el acceso a ellos, y para cubrir la demanda creciente de construcción y puesta en funcionamiento de sistemas de prevención de la generación de desechos.


	Iniciativa sobre la modalidad de asociación en materia de teléfonos móviles y Asociación para la acción en materia de computadoras en el marco del Convenio de Basilea.  Ningún esfuerzo concertado a nivel mundial para establecer asociaciones de este tipo, excepto la Iniciativa de Asociación sobre Telefonía Móvil.

Nivel:  muy bajo


	Ningún esfuerzo concertado a nivel regional para establecer asociaciones de este tipo.

Nivel:  muy bajo


	Ningún esfuerzo concertado a nivel local para establecer asociaciones de este tipo.

Nivel:  muy bajo



	A nivel social:

i)   Es necesario generar un cambio de actitud y aumentar la sensibilización a todos los niveles y entre todos los generadores de desechos con el fin de promover la reducción al mínimo de los desechos en las fuentes y la reutilización y reciclado de los desechos.


	Algunas iniciativas a nivel mundial a cargo de la ONUDI y el PNUMA.

Nivel:  muy bajo


	El PNUMA-ONUDI, a través del programa del Centro Nacional de Producción Menos Contaminante, han realizado una labor considerable a nivel nacional.

Nivel:  alto


	Ningún esfuerzo concertado a nivel local.

Nivel:  muy bajo



	ii)   En los países en desarrollo, el sector de reciclado de desechos debe encontrar formas de incorporar y mejorar el empleo y las condiciones laborales de los sectores vulnerables de la sociedad; por ejemplo, el sector no estructurado, traperos y cartoneros.

.
	Ningún esfuerzo concertado a nivel mundial.

Nivel:  muy bajo


	Ningún esfuerzo concertado a nivel regional.

Nivel:  muy bajo


	Iniciativas esporádicas a nivel local.

Nivel:  bajo



	iii)   Es necesario reforzar y hacer más efectiva la participación del sector privado y las comunidades locales en el desarrollo, fortalecimiento y ejecución de actividades para reducir al mínimo la generación de desechos.


	El sector privado sólo está colaborando de forma esporádica con el PNUMA y otras organizaciones en materia de minimización de la generación de desechos a nivel mundial, como la Iniciativa del Ciclo de Vida.

Nivel:  bajo


	Ninguna iniciativa a nivel regional o nacional.

Nivel:  muy bajo


	Iniciativas esporádicas a cargo de organizaciones como el PNUMA y el CNUDR.

Nivel:  bajo



	A nivel institucional: 
i)   Es necesario un fortalecimiento institucional y la creación de capacidad a nivel nacional y local para posibilitar la labor en los aspectos normativo, técnico, financiero y social de la prevención de la generación de desechos, y, en especial, para avanzar hacia la gestión sostenible de los materiales.


	Organizaciones como el Banco Mundial, el PNUMA y la ONUDI han llevado a cabo una labor considerable para crear y fortalecer la capacidad de los países. Sin embargo, las enseñanzas adquiridas se basan principalmente en la experiencia de los países desarrollados.

Nivel:  alto


	El programa del Centro Nacional de Producción Menos Contaminante del PNUMA-ONUDI ha resultado extremadamente eficaz para acrecentar la capacidad de gestión preventiva de los desechos a nivel nacional.  Se requieren nuevos esfuerzos para incrementar la capacidad institucional en cuanto a gestión sostenible de los materiales.

Nivel:  medio


	La gestión sostenible de los materiales empieza a nivel local, donde la capacidad de las instituciones es mínima.

Nivel:  bajo



	ii)   A nivel local, es necesario un fortalecimiento institucional y la creación de capacidad para aumentar la sensibilización y desarrollar recursos humanos para la minimización de la generación de desechos.


	No se han emprendido iniciativas mundiales para incrementar la capacidad institucional local, con la excepción de los centros regionales del Convenio de Basilea.

Nivel:  bajo


	Las instituciones académicas han realizado una labor considerable a nivel regional y nacional para crear y desarrollar recursos humanos.

Nivel:  alto


	Ninguna iniciativa a nivel local para el desarrollo de recursos humanos.

Nivel:  bajo




Cuadro 3.
Análisis de las necesidades en la etapa posterior a la generación de desechos 
	Necesidades relacionadas con la gestión de desechos
	Evaluación a nivel mundial
	Evaluación a nivel regional/nacional
	Evaluación a nivel local



	A nivel normativo y reglamentario: 

i)   Se requiere una mayor claridad conceptual, apoyada por estrategias de aplicación práctica, para poder crear sinergias entre el incremento de recursos y la gestión de desechos. Es necesario aumentar la sensibilización y generar capacidad en esferas tales como la prevención de la generación de desechos; la iniciativa de las “3R”; la producción menos contaminante, etc.


	El Proceso de Marrakech es la principal iniciativa mundial para promover el consumo y la producción sostenibles, y también se ocupa de la gestión de desechos.  La iniciativa de las 3R, patrocinada por el Japón, también aborda la etapa posterior a la generación de los desechos, pero hasta ahora se limita básicamente a seis u ocho países.

Nivel:  bajo


	El marco decenal regional de programas sobre consumo y producción sostenibles, cuya versión africana fue aprobada por la Conferencia Ministerial Africana sobre el Medio Ambiente, identifica la gestión de desechos como una de las prioridades fundamentales.

Nivel:  muy bajo


	En los países en desarrollo, sólo algunas iniciativas esporádicas, como el compostaje de desechos orgánicos en Bangladesh.  La mayoría de las demás iniciativas se rige por las reglas del mercado.

Nivel:  bajo



	Es necesario reforzar y ampliar los marcos normativos nacionales para sustituir el método de solución de los problemas cuando ya se han planteado por un método de gestión integrada de recursos.  A nivel local es necesario elaborar y poner en práctica estrategias y planes de acción para la gestión integrada de desechos en las municipalidades, especialmente en los países en desarrollo.


	Las iniciativas mundiales (a cargo principalmente del Banco Mundial, la SCB y la OMI) siguen poniendo énfasis predominante en un método de solución de problemas cuando ya se han planteado.  Pocas actividades a nivel mundial sobre gestión integrada de desechos.

Nivel:  muy bajo


	Las iniciativas regionales y nacionales (a cargo principalmente del Banco Mundial y los bancos regionales de desarrollo) también siguen poniendo énfasis en los métodos de solución de problemas cuando ya se han planteado.  El PNUMA y el DAES de las Naciones Unidas han empezado a abordar esta cuestión a través de mesas redondas regionales sobre consumo y producción sostenibles.

Nivel:  bajo


	Un número creciente de ciudades está desarrollando estrategias de gestión de desechos.  Hay una necesidad acuciante de intensificar la dimensión de la gestión integrada de desechos sólidos.

Nivel:  muy bajo



	A nivel nacional es necesaria la aplicación efectiva de directrices y acuerdos multilaterales relacionados con los desechos.  Hay que elaborar leyes, reglamentos y criterios pertinentes y reforzar su observancia a nivel nacional y local.


	Las secretarías de acuerdos ambientales multilaterales pertinentes siguen trabajando en esta dirección, aunque debería proporcionárseles mayor apoyo.

Nivel:  alto


	Existen planes regionales y nacionales, especialmente para acuerdos ambientales multilaterales como el Convenio de Basilea; se están emprendiendo iniciativas en el marco del Convenio de Estocolmo y el Convenio de Rotterdam, y también como parte del Proceso de Marrakech.

Nivel:  alto


	Se está reforzando gradualmente la aplicación a nivel local, en particular en relación con los desechos peligrosos, las sustancias que agotan la capa de ozono y los contaminantes orgánicos persistentes, etc.

Nivel:  alto



	Conocimiento técnico y científico:

Hace falta un mejor acceso a tecnologías de punta de gestión de desechos, y es necesaria una mayor capacidad para valorar y seleccionar dichas tecnologías.  Al mismo tiempo, se requiere un trabajo de investigación y desarrollo para adaptar estas tecnologías a las condiciones locales (p.ej., en lo referente a capacidades, recursos, condiciones climáticas y cultura existentes a nivel local).


	A nivel mundial se está realizando un trabajo considerable (SCB, OMI, PNUMA) sobre los desechos pactados en acuerdos ambientales multilaterales.  Por lo que respecta a otros desechos (como municipales e industriales), existen pocas directrices (PNUMA, Banco Mundial).  Apenas se han realizado esfuerzos en cuanto a la adopción a nivel local.

Nivel:  bajo


	A nivel regional y nacional se ha efectuado una labor notable (Banco Mundial, bancos regionales de desarrollo, OCDE) para proporcionar directrices sobre tecnologías.  La capacidad para valorar y seleccionar tecnologías sigue siendo escasa en los países en desarrollo.

Nivel:  bajo


	Se ha efectuado un cierto trabajo (PNUD, ONU-Hábitat, PNUMA) en algunos lugares para ampliar el acceso a tecnologías a nivel local.  Se está haciendo muy poco o nada para mejorar la adopción a nivel local.

Nivel:  bajo



	Se necesitan directrices técnicas, estudios de caso y proyectos piloto y de demostración sobre gestión integrada de desechos, especialmente en los países en desarrollo.


	Pocas iniciativas a nivel mundial sobre gestión integrada de desechos, excepto las directrices del PNUMA.

Nivel:  muy bajo


	No se han emprendido iniciativas a nivel regional o nacional.

Nivel:  muy bajo


	Salvo unos pocos proyectos piloto del PNUMA y el Convenio de Basilea, no se ha emprendido ninguna iniciativa.

Nivel:  muy bajo



	i)   Hay que crear o fortalecer la capacidad a nivel local para aplicar y poner en práctica tecnologías de gestión de desechos.

.
	No se ha hecho nada a nivel mundial.

Nivel:  muy bajo


	En el contexto del Convenio de Basilea, se han emprendido proyectos piloto sobre contaminantes orgánicos persistentes, aceites usados, desechos electrónicos, acumuladores de plomo, etc.  En conjunto, se han realizado pocas actividades a nivel regional o nacional.

Nivel:  bajo


	Salvo algunas iniciativas de generación de capacidad local, realizadas como parte de proyectos ejecutados por los bancos de desarrollo, apenas se han efectuado otras actividades.

Nivel:  bajo



	A nivel financiero:

i)   Debe mejorarse la disponibilidad de recursos que se asignan al desarrollo, la puesta en práctica y funcionamiento de sistemas de gestión de desechos en los países en desarrollo.  Es necesario elaborar y aplicar instrumentos económicos adecuados con el fin de recaudar fondos para la gestión de desechos y hacer de ésta una actividad económicamente atractiva.


	A nivel mundial, el Banco Mundial ha establecido líneas de crédito específicas para cada país con el fin de proporcionar recursos financieros.  Sin embargo, la cantidad de países beneficiarios es relativamente baja si se tiene en cuenta la demanda de recursos.  El desarrollo de mecanismos económicos es prácticamente nulo.  Los recursos financieros aportados por instituciones como el FMAM y por mecanismos como el MDL no apoyan proyectos de gestión integrada de desechos, sino aspectos aislados, como los contaminantes orgánicos persistentes y los gases de vertederos.

Nivel:  bajo


	Los bancos regionales de desarrollo han movilizado recursos financieros significativos para la puesta en marcha de sistemas de gestión de desechos una vez generados.  Sin embargo, apenas se han emprendido iniciativas dirigidas a la elaboración de mecanismos económicos.

Nivel:  alto


	Ningún esfuerzo concertado para aumentar la disponibilidad de recursos financieros a nivel local.

Nivel:  muy bajo



	ii)   Es necesario examinar en mayor medida las asociaciones existentes entre los sectores público y privado para aumentar la disponibilidad de recursos financieros y el acceso a ellos, y para cubrir la demanda creciente de construcción y operación de sistemas de gestión de desechos.


	No se realizan actividades concertadas a nivel mundial para establecer asociaciones de ese tipo, a excepción de las que se realizan en el Convenio de Basilea.

Nivel:  muy bajo


	Ningún esfuerzo concertado a nivel regional o nacional para establecer asociaciones de este tipo.

Nivel:  muy bajo


	Esfuerzos limitados a nivel local (por ejemplo, Bangladesh, Brasil, India y Kenya).

Nivel:  bajo



	A nivel social:

i)   Es necesario generar un cambio de actitud y aumentar la sensibilización a todos los niveles y entre todos los generadores de desechos con el fin de promover la minimización de la generación de desechos, la separación de los desechos en las fuentes y la eliminación adecuada de los desechos.


	La SCB ha contribuido a aumentar la sensibilización sobre la eliminación adecuada de desechos, aunque estos esfuerzos se han centrado principalmente en desechos peligrosos y otros tipos específicos de desechos.  El PNUMA ha llevado a cabo actividades en la esfera de las sustancias que agotan la capa de ozono y los contaminantes orgánicos persistentes.  Apenas se ha avanzado en las actividades relacionadas con los desechos municipales e industriales en los países en desarrollo.

Nivel:  bajo

.


	Acciones a cargo de los centros regionales del Convenio de Basilea.  Por lo demás, pocos esfuerzos concertados a nivel regional y nacional.

Nivel:  bajo


	Ningún esfuerzo concertado a nivel local.

Nivel:  muy bajo



	ii)   En los países en desarrollo, la gestión de desechos debe encontrar formas de incorporar y mejorar el empleo y las condiciones laborales de los sectores vulnerables de la sociedad; por ejemplo, los basureros, y traperos y cartoneros.


	Algunos esfuerzos concertados a nivel mundial.

Nivel:  muy bajo


	Esfuerzos esporádicos por parte de organizaciones como el PNUMA, el CNUDR y organizaciones no gubernamentales. Nivel:  bajo

	Diversas organizaciones no gubernamentales trabajan a nivel local.

Nivel:  medio



	iii)   Es necesario fortalecer y hacer más efectiva la participación del sector privado y las comunidades locales en el desarrollo, construcción y operación de los sistemas de gestión de desechos.


	Ningún esfuerzo a nivel mundial para lograr la participación del sector privado y las comunidades locales.

Nivel:  muy bajo


	Ningún esfuerzo a nivel regional o nacional.

Nivel:  muy bajo


	Esfuerzos esporádicos por parte de organizaciones como el PNUMA y el CNUDR.

Nivel:  bajo



	A nivel institucional:

i)   A nivel nacional, es necesario crear o fortalecer las instituciones para facilitar la labor en los aspectos normativo, técnico, financiero y social.


	Las iniciativas mundiales (a cargo principalmente del Banco Mundial) se basan en la experiencia de los países desarrollados, y no se ha aprovechado la experiencia de los países en desarrollo para impulsar la función normativa.

Nivel:  bajo


	Las iniciativas regionales y nacionales (a cargo principalmente de los bancos regionales de desarrollo) son específicas para cada país, y no existe intercambio de experiencias entre países similares.

Nivel:  bajo


	No se aplica.



	ii)   A nivel local, es preciso crear o fortalecer la capacidad institucional para aumentar la sensibilización y desarrollar recursos humanos destinados a la gestión de desechos.


	Ningún esfuerzo mundial para mejorar la capacidad institucional a nivel local.
Nivel:  muy bajo


	Las instituciones académicas han realizado una labor notable a nivel regional y nacional para crear y desarrollar recursos humanos.

Nivel:  alto


	Ninguna iniciativa a nivel local para desarrollar recursos humanos.

Nivel:  muy bajo




I. 
Recomendaciones tangibles
27. De los cuadros 2 y 3 se desprende claramente que todavía quedan por abordar diversos aspectos en la esfera de la gestión de los desechos.  El análisis de los dos cuadros permite llegar a la conclusión de que, aunque en los últimos años se han realizado esfuerzos considerables en la gestión ecológica de los desechos, siguen existiendo deficiencias que es necesario subsanar para poder satisfacer las necesidades de los países.  Se resumen a continuación las principales recomendaciones en ese sentido, siguiendo el esquema de las dos etapas utilizado anteriormente:  primera, la etapa anterior a la generación dentro de la cadena de los desechos, y segunda, la etapa posterior a la generación de los desechos.
28. Recomendaciones en la etapa anterior a la generación de los desechos:

a) A nivel normativo y reglamentario:
i) Se requiere una mayor claridad conceptual, apoyada por estrategias de aplicación práctica, para promover el incremento de los recursos a través de la recuperación, reutilización y reciclado de los desechos, especialmente en los países en desarrollo.  Hay que aumentar la sensibilización y crear capacidad en esferas tales como la prevención de la generación de desechos, la iniciativa de las 3R y la producción menos contaminante;
ii) Es necesario reforzar y ampliar los marcos normativos nacionales para sustituir el método de solución de problemas cuando ya se han planteado por un método de gestión integrada de los recursos, que incluya la aplicación de criterios sobre gestión de los desechos;
iii) Debe reforzarse a nivel local la aplicación de los aspectos preventivos de los acuerdos multilaterales en materia de desechos;
b) A nivel técnico:

i) Debe fomentarse a nivel local una mayor comprensión científica de las sinergias entre incremento de recursos y gestión de desechos con el fin de desvincular la generación de desechos de los efectos del crecimiento económico, sobre todo en nuevos flujos de desechos especiales, como los desechos electrónicos;
ii) Hay que mejorar el acceso a tecnologías ecológicas de gestión de desechos y promover simultáneamente el desarrollo y la utilización de prácticas óptimas;
iii) Es necesaria una mayor cooperación Sur-Sur;
iv) Hace falta una mayor capacidad para evaluar y seleccionar tecnologías;
v) Al mismo tiempo, se requiere un trabajo de investigación y desarrollo para adaptar estas tecnologías a las condiciones locales;
vi) Es necesario elaborar y divulgar a nivel mundial directrices técnicas, estudios de caso y proyectos piloto y de demostración sobre minimización de la generación de desechos, especialmente en los países en desarrollo, utilizando, en el caso de los desechos peligrosos, y siempre que sean apropiadas, las directrices técnicas desarrolladas por el Convenio de Basilea;
vii) Debe crearse o acrecentarse la capacidad a nivel local para aplicar y poner en funcionamiento tecnologías menos contaminantes y más eficientes en cuanto a recursos;
c) A nivel financiero:
i) Debe mejorarse la disponibilidad de recursos para el desarrollo, puesta en práctica y operación de sistemas de prevención de la generación de desechos, sobre todo a nivel local en los países en desarrollo.  Los Objetivos de Desarrollo del Milenio relativos al agua y al saneamiento y sobre reducción de la pobreza en muchas regiones, particularmente África, no podrán lograrse sin una gestión adecuada de los desechos; en consecuencia, los donantes deberían aumentar el apoyo a los proyectos de gestión de desechos;
ii) Deben establecerse asociaciones entre los sectores público y privado para aumentar la disponibilidad de recursos financieros y mejorar el acceso a ellos, y para satisfacer la demanda creciente de construcción y operación de sistemas de gestión de desechos;
d) A nivel social:
i) Es preciso aumentar la sensibilización para generar un cambio de actitud entre los que generan desechos, especialmente a nivel municipal y local, y lograr que esta mayor sensibilización se traduzca en una separación y eliminación apropiadas de los desechos;
ii) En los países en desarrollo se requieren planes de generación de empleo y mejora de las condiciones laborales, en particular para los sectores de la sociedad vulnerables al reciclado de desechos (por ejemplo, basureros, traperos y cartoneros);
iii) En los países en desarrollo, el sector privado y las comunidades locales deberían participar en los esfuerzos de minimización de la generación de desechos;
e) A nivel institucional:

i) Es necesario fortalecer las instituciones y crear la capacidad a nivel local para facilitar la labor en los aspectos normativo, técnico, financiero y social de la gestión de desechos, y, en especial, para avanzar hacia una gestión sostenible de los materiales;
ii) Hay que crear o acrecentar la capacidad institucional a nivel local para aumentar la sensibilización y desarrollar recursos humanos destinados a la minimización de desechos.
29. Recomendaciones en la etapa posterior a la generación de los desechos:

a) A nivel normativo y reglamentario:
i) Se requiere una mayor claridad conceptual, apoyada por estrategias de aplicación práctica, para promover el incremento de los recursos a través de la recuperación, reutilización y reciclado de los desechos, sobre todo a nivel local;
ii) Hay que reforzar y ampliar los marcos normativos nacionales para sustituir el método de solución de problemas cuando ya se han planteado por un método de gestión integrada de los recursos, que incluya la aplicación de criterios sobre gestión de desechos;
iii) A nivel local deben elaborarse y aplicarse estrategias y planes de acción para la gestión integrada de desechos en las municipalidades, especialmente en los países en desarrollo;
b) A nivel técnico:
i) Hay que mejorar el acceso a tecnologías ecológicas de gestión de desechos y promover simultáneamente el desarrollo y utilización de prácticas óptimas;
ii) Es necesaria una mayor cooperación Sur-Sur;
iii) Se requiere mayor capacidad para evaluar y seleccionar tecnologías;
iv) Al mismo tiempo, es necesario un trabajo de investigación y desarrollo para adaptar estas tecnologías a las condiciones locales;
v) Deben elaborarse y divulgarse directrices técnicas, estudios de caso y proyectos piloto y de demostración sobre gestión integrada de desechos, especialmente en los países en desarrollo.  En el caso de la gestión de desechos peligrosos, deben aplicarse las directrices técnicas desarrolladas por el Convenio de Basilea, si resultan apropiadas;
vi) Hay que crear o fortalecer la capacidad a nivel local para aplicar y operar tecnologías de gestión de desechos;
c) A nivel financiero:
i) Debe mejorarse la disponibilidad de recursos para el desarrollo, la puesta en práctica y operación de sistemas de gestión de desechos, sobre todo a nivel local en los países en desarrollo.  Los Objetivos de Desarrollo del Milenio relativos al agua y el saneamiento y sobre reducción de la pobreza en África no podrán lograrse sin una gestión adecuada de los desechos; en consecuencia, los donantes deberían fortalecer el apoyo a los proyectos de gestión de desechos;
ii) Es necesario elaborar y aplicar instrumentos económicos apropiados con el fin de recaudar fondos para la gestión de desechos y hacer de ésta una actividad atractiva desde el punto de vista económico;
iii) Deben establecerse asociaciones entre los sectores público y privado para aumentar la disponibilidad de recursos financieros y mejorar el acceso a ellos, y para satisfacer la demanda creciente de construcción y operación de sistemas de gestión de desechos;
d) A nivel social:
i) Hay que aumentar la sensibilización para generar un cambio de actitud en los que generan desechos, especialmente a nivel municipal e industrial, y lograr que esta mayor sensibilización se traduzca en una separación y eliminación apropiadas de los desechos;
ii) En los países en desarrollo se requieren planes de generación de empleo y mejoras en las condiciones laborales de los sectores vulnerables de la sociedad; por ejemplo, basureros, traperos y cartoneros;
iii) Hay que reforzar y hacer más efectiva la participación del sector privado y las comunidades locales en el desarrollo, construcción y operación de los sistemas de gestión de desechos;
e) A nivel institucional:

i) Es necesario fortalecer las instituciones y crear la capacidad a nivel local para facilitar la labor en los aspectos normativo, técnico, financiero y social de la gestión de desechos en la etapa posterior a su generación.  La experiencia adquirida a través de proyectos en países en desarrollo debería incorporarse a las actividades de generación de capacidad, lo que permitiría potenciar la función normativa de este trabajo;
ii) Debe crearse o fortalecerse la capacidad institucional a nivel local para aumentar la sensibilización y desarrollar recursos humanos destinados a la gestión de desechos.
III.
Resultados del proceso de cooperación con otras organizaciones

30. Se presentan a continuación los resultados del proceso de cooperación con otras organizaciones.

a) A nivel normativo y reglamentario:
i) El PNUMA, en cooperación con la secretaría del Convenio de Basilea, promoverá el incremento de recursos a través de la recuperación, reutilización y reciclado de desechos, con el apoyo de actividades de sensibilización y estrategias de aplicación práctica, especialmente en relación con los desechos municipales a nivel local, y también con algunos flujos de materiales a nivel mundial.  El PNUMA, a través de los mecanismos existentes, como el Proceso de Marrakech, asumirá el liderazgo para reforzar y ampliar los marcos normativos nacionales, con el fin de sustituir el método de solución de problemas cuando ya se han planteado por un método de gestión integrada de los recursos, siempre que sea apropiado, y de acuerdo con el conocimiento científico aportado por el Grupo Internacional de Expertos encargado de examinar la gestión sostenible de recursos;
ii) El PNUMA asumirá el liderazgo a nivel local en la elaboración y aplicación de estrategias y planes de acción para la gestión integrada de desechos en las municipalidades, especialmente en los países en desarrollo.  También se esforzará para lograr que la gestión integrada de desechos sea reconocida como una esfera prioritaria clave en el contexto de la estrategia actual de “Unificación de las Naciones Unidas”;
iii) Las secretarías de los acuerdos ambientales multilaterales, en particular el Convenio de Basilea, el Convenio de Estocolmo y el Protocolo de Montreal, en el marco de sus mandatos respectivos y conforme a los recursos disponibles, impulsarán la aplicación de los aspectos preventivos de los acuerdos multilaterales en materia de desechos, sobre todo a nivel local;
b) A nivel técnico:

i) Se invita a la OCDE, el Banco Mundial, la ONUDI, el Banco Asiático de Desarrollo, el BID y el Banco Africano de Desarrollo a mejorar el acceso a tecnologías de punta en gestión de desechos más eficientes en cuanto a recursos. Esto incluye comprender el mercado mundial de estas tecnologías y aumentar la capacidad de los países en desarrollo para hacer viable la transferencia de tecnologías (por ejemplo, evaluación y selección), objetivo en el cual el PNUMA está dispuesto a trabajar en estrecha cooperación con la OCDE y la ONUDI.  Las instituciones de investigación y desarrollo, como la UNU, pueden ampliar los esfuerzos necesarios en materia de investigación y desarrollo para comprender los retos que plantea la gestión sostenible de los materiales y adaptar los métodos y tecnologías existentes a las condiciones locales;
ii) La secretaría del Convenio de Basilea proseguirá sus esfuerzos y el PNUMA emprenderá programas apropiados dentro de sus mandatos respectivos y con los recursos disponibles, para elaborar directrices técnicas, estudios de caso y proyectos piloto y de demostración sobre la gestión integrada de desechos, especialmente en los países en desarrollo;
iii) El PNUMA, el PNUD, la ONUDI, los bancos de desarrollo y los centros regionales del Convenio de Basilea podrían considerar la posibilidad de iniciar programas dirigidos a crear o fortalecer la capacidad a nivel local para poner en práctica y operar tecnologías de gestión de desechos eficientes en función de los recursos;
c) A nivel financiero:

i) Se invita al Banco Mundial y a los bancos de desarrollo a que amplíen la disponibilidad de recursos para el desarrollo, la puesta en práctica y operación de sistemas de gestión de desechos (tanto en la etapa preventiva como en la etapa posterior a la generación de los desechos), especialmente a nivel local en los países en desarrollo;
ii) La secretaría del Convenio de Basilea, con apoyo del PNUMA, está elaborando un marco que pueden utilizar los países en desarrollo para evaluar los costos y beneficios durante todo el proceso de aplicación del Convenio.  Se invita a la OCDE, el Banco Mundial y los bancos de desarrollo a que apoyen a los países en desarrollo para que elaboren instrumentos económicos apropiados que proporcionen incentivos para la minimización de la generación de desechos, recauden fondos para la gestión de desechos y la conviertan en una actividad económicamente atractiva;
iii) El establecimiento de asociaciones entre los sectores público y privado de colaboración con el sector financiero son medios que utilizan el PNUMA y otras organizaciones para sensibilizar sobre la problemática de los desechos, transformar los modelos empresariales para lograr una mayor eficiencia de los recursos y crear una fuente potencial de recursos financieros para satisfacer la demanda creciente de campañas de sensibilización y actividades de creación de capacidad dirigidas a la minimización de la generación de desechos, la transferencia de tecnologías eficientes en función de los recursos y la construcción y operación de sistemas de gestión de desechos;
d) A nivel social:

i) El PNUMA está dispuesto a colaborar con el CNUDR, la ONUDI, ONU-Hábitat y el PNUD para emprender programas de sensibilización dirigidos a generar cambios de actitud en los que generan desechos, en particular, los generadores de desechos municipales e industriales, y promover la separación y eliminación adecuadas de los desechos;
ii) El PNUMA está dispuesto a colaborar con el PNUD, el CNUDR y ONU-Hábitat para mejorar las condiciones laborales y los ingresos de los sectores informales y vulnerables de la sociedad (por ejemplo, basureros, traperos y cartoneros) en los países en desarrollo;
iii) El PNUMA desearía establecer asociaciones con el sector privado para promover la minimización de la generación de desechos.  El Banco Mundial y los bancos de desarrollo podrían considerar la posibilidad de impulsar la participación del sector privado y las comunidades locales en el desarrollo, construcción y operación de sistemas de gestión de desechos;
iv) La ONUDI ha desarrollado un programa de logros para emprendedores responsables con el fin de ayudar a pequeñas y medianas empresas en sus esfuerzos para aplicar estrategias de gestión basadas en la responsabilidad social corporativa y los métodos de operación.  Entre las cuestiones de responsabilidad social corporativa que pueden abordarse a través del programa de logros para emprendedores responsables figura la gestión de los recursos hídricos, la energía, los desechos y las materias primas;
e) A nivel institucional:
i) El PNUMA desearía intensificar su cooperación y colaboración con el PNUD, la ONUDI, las secretarías de acuerdos ambientales multilaterales y los centros regionales del Convenio de Basilea para emprender programas de fortalecimiento institucional y creación de capacidad a nivel nacional, con el fin de posibilitar el trabajo en los aspectos normativo, técnico, financiero y social de la gestión de desechos en las etapas anterior y posterior a su generación.  La experiencia adquirida a través de los proyectos en países en desarrollo debería incorporarse a las actividades de creación de capacidad, lo que contribuiría a potenciar la función normativa.  El PNUD, la ONUDI, el CNUDR y los centros regionales del Convenio de Basilea podrían iniciar las actividades de creación o fortalecimiento de la capacidad institucional a nivel local.
_____________________












* 	UNEP/GC.25/1.


� 	En la mayoría de las categorías hay tipos de desechos que afectan a distintos medios (aire, agua y tierra). En la etapa actual, la estrategia se centra en desechos sólidos y desechos peligrosos.  Ciertos flujos de desechos específicos, como desechos nucleares, desechos de minería, desechos de armamento y desechos y basura del espacio, superan el alcance del presente documento.


� 	http://www.iges.or.jp/en/pub/pdf/asia2000/e-12.pdf.


� 	http://www.researchandmarkets.com/reportinfo.asp?report_id=72031.


� 	http://maps.grida.no/go/collection/collectionid/17F46277-1AFD-4090-A6BB-86C7D31FD7E7.


� 	http://www.who.int/mediacentre/factsheets/fs253/en/.


� 	Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (www.oecd.org/waste), Oficina de Estadística de las Comunidades Europeas (http://epp.eurostat.cec.eu.int).


� 	http://www.epa.gov/osw/non-haz.htm.


� 	Según el Convenio de Basilea algunos desechos electrónicos son peligrosos (p.ej., A1150, A1160, A1170, A1180, A1190 y A2010).


� 	http://ec.europa.eu/environment/waste/index.htm.


� 	Los electrodomésticos incluyen aparatos de uso doméstico y para la cocina tales como frigoríficos, lavadoras, o microondas. 


� 	http://www.worldbank.org/solidwaste/.


� 	P.H. Brunner. «Setting priorities for waste management strategies in developing countries», Waste Management & Research, vol. 25, Nº 3 (2007); pp. 234-240.


� 	Véase http://www.basel.int/meetings/sbc/workdoc/techdocs.html.
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	Para economizar recursos, sólo se ha impreso un número limitado de ejemplares del presente documento. Se ruega a los delegados que lleven sus propios ejemplares a las reuniones y eviten solicitar otros.
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